
La fiesta patronal en
España como sustitución
del Carnaval
por Jeanine Fribourg

El Carnava l ha sido prohib ido en España en difere ntes
ocasiones por las autori dades, que unas veces han tole­
rado y otras no, esta fiesta eminentemente popular en
la que se entremezclan , como dice un autor español (1),
<d o macabro, lo zafio, lo chabacano y lo zarapastroso».

A l comenzar la Guerra Civil de 193 6 fueron suprimi­
das de nuevo las f iestas carnava lescas , y esta supresión
ha durado nada menos que i40 añosl. siendo de nuevo
autorizadas desp ués de la muerte de Franco, aunque
por ejemplo en Madrid no se hayan vuelto a celebrar
hasta 1981 .

Esta larga interrupción podría expli car las grandes si­
militu des entre el Carnaval y la fiesta pat ronal española,
t ant o urba na como rural.

An t iguamente todas las característ icas de la f iesta en
sí. se encontraban reun idas en el carnaval. Para J . Du­
v ignaud «la fiesta por antonomasia era el Carnaval, pero
no nuestro tr iste Carnaval, sino el Carnaval que todo lo
devasta y todo lo destruye» (2). Sin embargo actual­
men te en España el Carnava l t rad icional, con algunas
excepciones como por ejemplo en Navarra , etc , exist e
únicamente en el recuerdo de las personas mayores, y,
por el contrario es en la f iesta patrona l donde se dan
una gran parte de las característ icas y funciones pro­
pias de la verdadera fi esta pop ular.

Las cara cte rísticas constantes de toda fiesta en cual­
quier soc iedad, según se desprende de los escr itos de
Durkhe im , de Caillois, de Bouthoul, etc , son esen cial­
mente las siguientes:

- la reun ión de los miembros del grupo
- el gasto y el despilfarro
- la supresión de los tabús
- la exaltación colect iva, así como una espe cie de in-

sensib ilidad física .

Aunque además se enc uentran presentes en todas
las fiestas ot ros elementos tales como cantos, bai les,
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rnusrca , ruido, fuego, luz, bebidas, disfraces y a veces
hasta máscaras. Este últi mo elemento - la máscara- se­
ría quizás lo que más distingu iría la fiesta patronal del
Carnaval, a pesar de que no es algo indispensable ya
que Caro Batoja, al hablar de los participantes en el Car­
naval, señala «con máscaras o sin ellas» (3). Por otra par­
te, en vari as fiestas españolas, aunque no sean patrona­
les, se encuentran muchas veces capi rotes (por ejemplo
los encapuchados de Semana Santa); pero esto no es
genera l y además no entra dentro del tema que estoy
t ratando .

Quisiera en primer lugar mostrar los paralelismos en­
tre el Carnava l y la Fiesta Patronal. por poseer las mis­
mas caracte ríst icas y los mismos elemen tos consti t uti­
vos y exam inar sus func iones que son también sim ila­
res.

1. La Fiesta patronal, con más intensidad incluso que
ocurre en otros lugares con el Carnaval, congrega a los
miembros del lugar o ciudad que se hallan habitualmen­
te dispersos. Los que trabajan fuera se sienten obl iga­
dos a volver para asistir a las fiestas del santo patrón
de su lugar o pueblo . Esto crea una concentración , una
reunión mas iva de los miembros del grupo en los luga­
res fest ivos , concentrados en el «centro» de la pobla­
ción así como en la plaza del pueb lo y calles contiguas
formado muy a menudo por los viejos barr ios .

Durkhe im ha señalado muy oportunamente que la
con centración, provoca una exaltación colectiva (4) lo
que hace que cada indiv iduo sienta que participa en
este mundo o momento excepcional que es la fiesta.
Por ejemplo, en Pamplona, esta concentración en los es­
pac ios festivos se ve espec ialmente la mañana del 6 de
ju lio por existir una especie de ritu al que cons iste en di­
rigirse hacia la Plaza del Castillo o Plaza del Ayunta­
miento para esperar el «chupinazo», el cohete que
anuncia el comienzo de las f iestas.

Una mult itud llena de color deb ido sobre todo a los
trajes de las «peñas» (5) (con cam isas y blusas de dife-



rentes col ores sobre panta lón blanco y pañuelo rojo al
cuello) espera impacient e. Cuando a las doce en punto
se lanza el fam oso cohete, la muchedumbre grita «IViva
San Fermín!» y la alegría explota con una intensidad im ­
presionante. Todas las charangas toc an a un ti empo y a
part ir de este momento no hay ya ni ricos ni pobres, ni
jóvenes ni viejos, ni pamplon icas ni forasteros , no hay
más que una comunidad deseosa de divert irse, conta­
giada de una alegría delirante . La ciudad misma ya no
es ella, ti ene otro aire, un aire de fiesta. Y esto ocurre
realmente en todas las fiestas españo las tanto en el
camp o como en la ciudad. Aunque las fiestas en España
son muy num erosa s, podemos afirm ar que únicamente
la fiesta del Santo Patrón representa esta ruptura con la
vida cotidiana propia de la verdadera fiesta que produce
el fenómeno del «mundo al rev és».

La segunda característ ica de la fiesta la const ituye la
inversión de lo cotidiano, la ruptura en todos los órde­
nes de lo que se hace todos los días, la liberación de to­
dos los frenos tanto de espac io como de tiempo o de
comportamiento. La ruptura en el espac io, mediante la
cual nadie se limit a a estar solo en el lugar de traba jo y
en el de su hogar, sino que se permanece casi constan­
temente en el espaci o festivo. Además, el tiempo ya no
tiene nada que ver con el de las faenas cotidian as, no es
el quehacer monótono de todos los días, sino que está
marcado pr inc ipalmente por las manifestaciones de la
fiesta ; y como los actos de la fiesta son muy numero­
sos, son ocho días de fiesta intensiva, de alegría, de co­
mun icac ión , tota lmente diferentes del ti empo normal.
Se vive la fiesta hasta un límite inverosími l, uno se en­
trega a todos los excesos, se traspasan los tab ús, etc .,
etc .

Durante los días de la fiesta patronal se lleva la gran
vida, se gasta sin med ida. Como yo he descr ito a propó­
sito de las fiestas del Pilar de Zaragoza (5), se ahorra
durante todo el año para poder comer y beber abundan­
temente en ellas y hacer todos los exceso s. Hay jóve­
nes que despiertan a sus amigos con ch orros de cham­
pán y al torero que ha estad o mediocre se le lanzan bo­
cadill os, flores, etc., como ya he descrito en diversas
publ icac iones (7). Pero es sobre todo en la Fiesta patro­
nal cuando un desp ilfarro sistemático forma parte inte­
grante de la fiesta , siendo esto necesario para un resul­
tado sat isfactorio de la misma .

También ese exceso en el comportamiento, caracte­
ríst ica del Carnava l trad iciona l, lo podemos encontrar
en la fiesta patronal en España. Se tra spasan o incum­
plen todos los tabúes, ya sean sexuales, po lít icos , soc ia­
les o rel igiosos. Asi yo he pod ido encontrarme en pue­
blo s aragoneses dos escenas «sacrílegas». Una era un
simulacro de entierro; se trataba del de un toro que ha­
bían matado esa tarde. Sobre un tractor iba una gran
caja representando el ataud, recub ierto con la piel del
animal. Iba iluminado rodeado de mujeres con las velas
encend idas que simu laban el llanto y el rezo de ora­
cion es, y así su paso duran te la noche por las calles del
pueb lo iba causando la hilaridad y el regocijo de los que
lo veían desfilar.

En otro pueb lo, unos jóvenes representaron una paro­
dia de M isa imi tando y burlándose del cura del lugar. De
hecho, estas transgresiones no son verdaderamente sa­
crílegas; se trata solamente del deseo de llama r la aten ­
ción con estos actos y de recalcar la afirmación del
«mundo al revés». Existe la costumbre de dar gritos por
las calle s insultando a las autoridades , incluso a veces
personal izadas, o de pronunciar frases groseras como
por ejemplo:

«Aquí están , estos son
los cojones de Aragón»

o cantar canciones picarescas metiéndose con la reg ión

vecina, etc ... y además, puesto que no hay límites para
todo lo que se qui ere hacer, se puede llegar a pisar has­
ta destruirlas las flores de los jard ines públ icos , se grita
hasta enroquecer, se hace un ruido espantoso con un
instrumento cualquiera... en fin, se organ iza todo un ja­
leo inimaginable. Ya no existen en ese momento barre­
ras de clase social ni de edad , y uno se deja llevar libre­
mente por esa alegría fest iva. E incluso en la actu alidad
se puede asist ir (y esto hace quince años no estaba tan
a la vista) a una cierta libertad sexual en los locales de
las «peñas» de los jóvenes . En la embriaguez de la f iesta
patronal, como en el verdadero Carnaval, todo miedo a
hacer el ridícu lo y toda inhibición desaparecen.

Esta ausenc ia de frenos, esta apariencia de desorden
no es en realidad más que una ausenc ia de orden , pues­
to que no hay duda que toda fiesta tiene su orden , aun­
que sea diferente del de todos los días y deje un lugar
mayor a lo espontáneo. Y prec isamen te el Carnava l,
cons iderado como una fiesta en que todo está permit i­
do, está y siempre ha estado, totalmente regla mentado.

Entre los elementos const it ut ivos del Carnaval algu­
nos pued en encontrarse en casi todas las fiestas patro­
nales, otros aparecen de forma aislada en una u otra lo­
calidad, y finalmente otros no aparecen en absoluto.

En las fiestas casi de una forma general los part ici­
pantes activos de la f iesta son los jóvenes. En ella, ade­
más aparecen en otro orden de cosas, los carros, los gi­
gantes y los cabezudos, los instrument os de música, el
estrépito, etc., y muc has ot ras clases de distracciones y
espectáculos .

El papel que desempeñan los grupos de jóvenes es de
una import ancia pr imo rdial; aunque exista una Comisión
de Fiestas tanto en las ciudades como en los pueblos,
creo que su existencia no sería suf iciente para el desa­
rrollo de una verdadera fiesta (por ot ra parte se ha visto
que los esfuerzos de una mun ic ipal idad o un ayunta ­
miento son inúti les o no son suficientes para hacer revi­
vir una fiesta patronal cuando la población no los sigue,
como ocurrió en Tarrasa en 1979). Podemos, pues, afir­
mar que el verdadero motor de la fiesta son los jóvenes
y sob re este hecho han llamado la aten ción varios emi­
nentes autores que han estud iado el fenó meno de la
fiesta , como Varagnac, el cual afirma que <dos jóvenes
son el grupo más importante, con su código, su jerar­
quía, su fuerza y su efervescen cia de vital idad » (8).

En la Fiesta patronal española, son las «peñas» o gru­
pos de jóvenes los part icipantes act ivos, aunq ue haya
toda una ser ie de espectáculos organ izados por la mu­
nicipalidad, espectáculos que, si bien son asim ismo ne­
cesa rios para la fiesta , const ituyen como dice Marianne
Mesnil (9) un «hacer-ver» y no un «hacer-hacer», es de­
cir , la f iesta t iene lugar, pero no de una forma auténtica­
mente viva. Son las peñas las que hacen viv ir la fiesta al
resto de la población, arrastrando a todo el mundo en
su torbellino de alegría . Estas «peñas» están integradas
generalmente por jóvenes de diferentes edades (por
ejemplo de 12 a 17 años , de 15 a 18-20 años, e inclu­
so por casados de 30 a 40 años ), siendo los más act i­
vos los más jóvenes.

Son las peñas las que hacen v ivir la fiesta al resto de la
pob lación , arrastrando a todo el mundo en su torbell ino
de alegría. Estas «peñas» están integradas generalmen­
te por jóvenes de diferentes edades (por ejemp lo de 12
a 17 años, de 15 a 18 -20 años , e incluso por casados
de 30 a 40 años ), siendo los más act ivos los más jóve­
nes.

La genera lización de estas «peñas» es un fenómeno
reciente (su pape l estaba antes represe ntado por los
«quintos», o sea también por ciert os jóvenes concre­
tos). En los pueblos que he estudiado en Aragón las
«peñas» datan a lo sumo de hace 10 ó 15 años , induda-
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blement e como una imitación de las de Pamplona. Es­
tán menos organizadas en los pueblo s que en las ciud a­
des. donde cuando termina una fiesta ya se empieza a
preparar la fiesta del año siguiente.

Por lo que respecta a los car ros o carr ozas. suele ha­
ber el vehículo de la reina de las f iestas. acompañada de
sus damas de honor, seguido, según la importancia de
la loc alidad. de otros carros o carrozas con mujeres.
hombres o niño s, vestidos con trajes regionales y lan­
zando serpentinas y confett is. pudi endo observarse
esto incluso en los pueblos donde los tractores y los re­
molques agrícolas se preparan para este uso.

Las comparsas de gigantes y cabezudos existen en
todos los lugares y a ellas se unen en Navarra. desem­
peñando el mismo papel , los caba llos con fa ldas o ena­
guas, los llamados «zald ikos», Los cabezudos existen en
los pueblos que t ienen med ios para adqu irirlos. Los gi­
gantes son bellos y lleno s de dign idad, los cabezudos
son feos y grotescos: su papel consiste en asustar a los
niños. correr tras ello s cuando éstos les insultan o les
cantan canc iones picantes. como la que se dir ige a un
cabezudo de Zaragoza denominado «la torana», es de­
cir. «la extranjera»:

«Que no se diga
que no se note
que la Forana
t iene bigote
un. dos. tres
puta es».

Es una vi eja costumbre. toda vía muy apreciada por
los niños , co rrer delante de los cabez udos . intentando
esquivar los golpes de su «tralla» (Iátígo que termina en
una vejiga de cerdo llena de aire). En algunos pueb los
aragoneses. como Sar iñena , si no hay cabezudos se ve
con frecuencia un hombre disfrazado de diablo que per­
sigue a los niños con su horca .

Encontramos asim ismo la mús ica y el ruido. Hay va­
rias orquestas que se tra en de las villas cercanas; desfi­
lan por varios barrios de la local idad , a menudo desde
las 5 de la mañana. para hacer notar claramente que se
está en fiestas. Abundan los instr umentos ruidosos
como el bombo o el tamboril. golpeados con fuerza. o
simplemente botellas de anís (provistas de relieve) fro ­
tadas con una cuchara, al ritmo binar io de textos como:

«A la birn, a la bam
a la birn. born , bam
la bota. la bota
y nadie más ...
iBien!».

(en lugar de <da bota». nombre de una de las «peñas»,
las otras «peñas» gr itan lo mismo indicando su propio
nombre, por ejemplo <d a escoba, la escoba»). La juven­
tud se apodera de todo lo que puede hacer ruido. mu­
cho ruido . pues ya es sab ido que el ruido es necesario
para el buen éxito de la f iesta. En Pamp lona existe una
«peña», denominada «El estr uendo de Iruñ a», que t iene
po r finalidad, como su nombre indica, hacer el mayor
ruid o pos ible. Dicha peña sale una noche durante las
f iestas, y todos los que qu ieran pueden un irse a ella con
ta l de que hagan también ruido . Tiene tal éxito que sola­
mente en la famosa calle Estafeta. una estrecha calle en
la parte antigua de la ciudad. más de 7.000 personas se
ocupa de hacer el mayor ruido pos ible .

Son los jóvenes los que con sus cantos, sus risas y su
estrépito crean el amb iente de la fiesta . mientras que
los que no forman parte de las «peñas» les miran y se
dejan arrastrar por ellos dic iendo con una sonr isa «Ah!
la juventud, la juventud!». a la vez que sienten orgu llo
por tener una juv entud tan alegre , tan impetuosa, tan
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imaginati va y tan terribl e, a veces en el límite de lo so­
portable.

En las fiestas patronales los festejos son quizás más
numerosos que en el Carnaval:

- bailes popu lares al aire libre en la plaza o en el inte­
rior de un «salón », bailes sociales de carácter privado,
bailes de disfraces.

- espectácul os fo lklóricos con canto s y bailes t radi­
ciona les.

- ferias con barracas de tiro. tómbolas. tiovivos, co­
ches de choque. etc.

- concursos de todo t ipo (deporti vos, de pintura. jue­
gos de hab ilidad, etc .).

- vendedores ambulantes que pregonan su mercan­
cía.

- fuegos art ificiales y petardos que estallan por do­
quier, etc ...

La ciudad o el pueblo no pueden olv idar ni por un ins­
tante que están en fiestas.

Ot ros elementos del Carnaval se encuent ran en algu­
nas fiestas patrona les. pero no en todas; así sucede con
los objetos arroj adizos (aparte de las serpentinas o los
co nfettis. que se les encuent ra por t odas partes), y las
hogueras en que se queman muñ ecos o peleles.

- los objetos arro jad izos (algo análogo al lanzamiento
de agua con jeringas en la vill a francesa de Solesmes o
a las heces de vino en Cournonterral, en la reg ión de
Hérault, tambíén en Franc ia) se encuentran en ciert as
fiestas patronales, pero . que yo sepa, dir igidos contra
una sola persona que. como el Carnava l. hace de ch ivo
exp iatorio . As í sucede en la localidad aragonesa de Ta­
razana. donde el «Cipotegato», espec ie de Ar lequín o
botarga armado con un láti go que termina en una pelo­
ta. recibe desde que emp iezan las f iestas miles de kilos
de tomates (en 197 9, cerca de 4.000 personas prov is­
tas de 8.000 kil os de tomates esperaban la salida de
ese personaje delant e del Ayuntamiento). Sin emb argo.
si el «Cipotegato» recibe la lluvia de tomates mientra s
baja los tres escalones del Ayuntamiento para mezclar­
se con la muchedumbre, es ésta la que recibe los
proyect iles. al estar después el «Cipotegato» al mismo
nivel que sus verdugos. En Piornal (Cáceres) (10), en la
fiesta de San Sebast ián, un hombre al que se llam a «El
Jarramplas» es insultado y recibe nabos lanzados por la
gente.

- Los fuegos u hogueras, que se dan en todo Carna­
val y en el que dur ante su tran scurso es quem ado el
Carnaval después de haber sido juzgado. exist en en
toda la región de Valencia . El 19 de marzo. día de San
José. se enc ienden las hogueras para quemar las «fa­
llas». gigantescos monument os de carácter irónico­
sat írico que representan escena s inspiradas en los su­
cesos más sobresalientes acaec idos desde la f iesta del
año anterior; y como cada barr io t iene su «falla», en Va­
lencia hay cerca de 500 que van a perece r en medía de
las llamas. A partir de ese momento. Valencia ofrece un
aspecto dantesco; el amb iente de esa noche es único: el
fuego esta lla po r toda la ciudad. con gran desprendi­
miento de humo y calor; las llamas alcanzan una gran
altura y los eninots» y las «fallas» se desp loman. M ien­
tras tan to . toda la ciudad se divierte a más no pode r:
can tos . música, bailes, todo ello rodeado de llamas, pe­
tardos y fuegos art if icales , como si el infierno y el parai­
so se hubieran aliado en cierto sent ido esta noche fan­
tástica. Es difíc il al asistir a esta fiesta no pensar en el
Carnaval.

Un estudio exhau stivo de las fiestas patronales en Es­
paña haría aparecer, sin duda . otros elementos carnava­
lescos .

Sin embargo, la fiest a patronal en España difi ere del



Carnava l en algunos elementos, sobre todo en los dis­
fraces de másca ras. En la fiesta patron al no hay «di s­
fraz » en el verdadero sentido del vocablo, o sea, «vertir­
se de mane ra que uno no pueda ser reconocido», pero
sí en la acepc ión que da el dicc ionario de «vesti rse de
manera no habitual, grotesca y divertida», ya que en la
f iesta patrona l no se pretende ocultar su ident idad .
Cuand o las «peñas» lucen sus prendas distintivas (ca­
m isas o blusas de colores diferentes par a cada una, pa­
ñuelos, etc.); cuando la juventud se viste con la indu­
mentaria de «danzante » (para bailar el día de la f iesta
ante la imagen del santo patrón del pueblo) o con los
trajes de «turcos» (para simular el combate de moros y
cr ist iano s); o incluso cuando la reina de las f iestas o los
niños se visten con el traje regiona l trad ic iona l, en nin­
guno de esos casos se pretende disimu lar la prop ia
ident idad, ni hacer el ridículo, se tr ata, por el contrario,
de un acto semiótico que ti ene una signif icación más o
menos seria, aun cuando se encuentre cierto agrado en
no vestirse como todos los días.

Solamente en los concursos de bailes de disfraces se
da rienda suelta a la imaginación con tada clase de fan­
tasías, a veces incluso grotescas. Pero aun en esas oca­
siones, los que se disfrazan no van enm ascarados (sal­
vo raras ocasiones), y no se div ierten en la calle vest i­
dos de esa manera. Esta es, a m i entender, la dife rencia
esenc ial entre el Carnaval y la fiesta patrona l. Tampoco
tengo noticia de casos de «tr avestí» (inversión de sexo)
en la fiesta patronal mientras que sí los hubo en otros
tiempos en los carnava les españoles (11). él.os hay qui­
zás en los bailes de disfraces?

11. De todo lo dicho anteriormente acerca de las ca­
racteríst icas y los elemen tos de la fi esta resulta que
esta man ifes tac ión asume las funciones atri buid as al
Carnava l cuando éste era «la fi esta por exce lencia». Ha­
blando de func iones, voy a tratar a cont inua ción la ter­
cera parte del títu lo de este congreso: la comunicac ión .
La fiesta es, efectivamente, un texto soc ial co n conteni­
do semánt ico implícito o explícito, consciente o incons­
cientemente desc ifrable.

El contenido implícito se da en la comun icación que
se establece ante todo a nivel de lo social. La sociedad ,
a través de la agrupac ión co mpacta de sus miembros y
las formas de sociabilidad resultante s, po r medio del es­
pectáculo que ella se ofrece a sí misma (siendo un act or
más o menos act ivo de la fiesta), toma conciencia de sí
misma y refuerza su co hesión. Incl uso cuando una efer ­
vescencia generalizada permite suponer que to das las
barreras sociales y jerárquicas han quedado negadas y
abo lidas , la f iesta realmente reafirma el orden soc ial
preex istente, pues es bien sab ido que toda negación su­
pon e una aserc ión afi rmativa; como dice G. Baland ier
(12), la inversión del orden «hace orden con el desor­
den ». Por otra parte, la comunicación establecida entre
los miembros del grupo que asisten a las diversas man i­
festaciones fest ivas (desfil es de carrozas, espec tác ulos
fo lk lóricos, comidas en común, etc .) reafirman el apego
del grupo a sus valores cu lturales t rad icionales. El he­
cho mismo de no cansarse de participar en estas mani ­
festac iones repetitivas, co n muc ha fr ecuencia parecid as
o idénti cas de un año al ot ro, el hecho de volver a hacer
lo mismo que el año anter ior, con st ituye un modo de
expresar, ante los ojos de todos, ese apego o adhesión a
la comunidad. Ese algo implícito es qu izás lo más im­
po rtante de estas f iestas patron ales.

A nivel psicológico. la comunicación es implíci ta y ex­
plícita a la vez; la alegría y la euforia provocadas por la
fiesta t ienen un poder liberador sob re el que no parece
necesario insist ir. Sin emba rgo , desde esta perspe ct iva
ps icológica, hay que des taca r un punto común en la
f iesta patronal y en el Carnaval: el deseo de meter mie­
do o de tenerlo, de provocar y sentir emocione fuert es.
A propósito de las emociones que provoca un acc iden te

o una catástrofe, L.V. Thomas ha mostrado hasta que
punto ello «ejerce sobre el públ ico una fascinación o he­
ch izam ien to ...ya que es un ataque con tra el orden , del
m ismo modo que la sedición o la f iesta » (13). En el Car­
nava l, esas máscaras grotescas que nos interpelan, que
nos pers iguen y llegan a atraparnos (como en el Carna­
val de los payasos de Cournonterral, en el que la perso­
na atrapada, una muchacha , es untada con heces de
vino), provocan emociones; se las encuentra en la fiesta
patronal entre niños pequeños que t ienen miedo de que
les peguen los cabezudos, o entre los jóvenes con las
vaquillas, y en los jóvenes de 16...a 40 años durante los
encierros (en aquellos lugares donde existen ta les man i­
festac iones). También las corridas, que encontramos
con freuencia en el programa de las fiestas patrona les,
provocan por su parte emociones. Las «vaquillas» y los
espectáculos taurinos son , en efecto, muy im portante s
en la Fiesta patronal española. Son raras las f iestas que
no t ienen «vaquill as», vacas jóvenes que son soltadas el
ruedo (que puede ser la plaza de to ros verdadera en los
luga res donde existe , o un ruedo improvi sado con ca­
rros en forma de círcu lo, en los pueblos). En este am­
biente, la gente joven va a probar emociones fuerte s
imaginándose que torean de verdad. En realidad , el peli­
gro no es excesivo y se lim ita en genera l a algunas con­
tus iones. Mucho mayor, po r el contrario, es el peligro en
los «encierros», manifestaciones que existen sobre todo
en Navarra y que parecen difundirse en España a ot ras
f iestas patronales. En los encierros, los jóvenes que par­
t ic ipan en ellos afrontan un peligro real, pues cada ma­
ñana de la sema na de f iestas corren delante de toros de
verdad que serán lidiados por la tarde, siguiendo un it i­
nerario trazado en la localidad correspondiente ent re el
toril, situ ado en las afueras, y la plaza de tor os. Hace fal­
ta, en efecto, mucho valor para superar el temor de ver­
se empitonado po r el toro, pues, son numerosos los ca­
sos de heridos graves e inclu so de muertos (algunos
años han sido particu larmente sang rientos , como por
ejemplo Pamplona en 1975). Esta manifest ación es tan
peligrosa que se la considera como un rito de trans i­
ción : correr delante de los toros es la manera de de­
rnostar que ya no se es un niño , sino un homb re. Es una
man ifestación impresionante tanto para los que corren
como para los que miran - siendo realment e un espec­
táculo «m uy emoc ionante». Lo mismo ocurre con la co­
rrida, en la que la exalt ación provocada por una buena
«faena», un buen pase del torero, o el temor de verle re­
cibir una co rnada, son fuentes de emoc ión .

La comunicación explic ita

La comunicación explíci ta reside esenc ialmente en la
sát ira socia l. En las fie stas patro nales - y ahí enco ntra­
mos de nuevo una analogía con el Carna val- se mani­
fiesta plástica, pictórica o verbalmente.

- plás tica, como ocurre en Valencia, do nde co n fr e­
cuencia los gigantescos mon umentos que son las «fa­
llas» representan tanto sucesos po lít icos o soc iales
com o personajes impopulares que son ridiculizados y
quemados. La palabra «falla» quiere decir tamb ién «fal­
ta», «fall o», además de hoguera.

- pictórica, como las pancartas de las «peñas», en las
que se pintan mot ivos hum oríst icos con tex to s que ha­
cen alus ión a hech os o dec ision es municipales que no
han gustado a la pob lación. Así a propósit o de una que­
rell a ent re los conceja les mu nic ipales acerca de la ma­
nera correcta de vest irse para una procesión, una pan­
carta mu estra a estos concejal es, unos ves ti dos solem­
nemente y otros no, peleándose ante un aldeano pam­
plonica que dice:

«Unos de frac y ch istera,
otros sin querer llevar.
As í es el Ayunta miento
que te nemos que aguantar».
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No se critica solamente lo que no funciona a nivel lo­
cal, sino que se extiende dicha crítica a todo el país. En
1976, por ejemplo, después de la muerte de Franco, se
denunció el escándalo de las evasiones de capital a Sui­
za, o el hecho de que el pueblo español seguía estando
amordazado. Todos los dibu jos de estas pancartas son
muy divertidos y exhiben numerosos juegos de pala­
bras, pero sólo pued en apreciarl os completamente
aquellos que están al tanto de la vida local o nacional.

- verbal: si bien las «fallas» , los «ninots». los carteles
o las pancartas hacen una crít ica exp licíta de las soc ie­
dad, ejercen lo que yo he llamado la sátira «silenciosa»
aunque a veces dicha sát ira se hace con un fond o sono­
ro de jaleo, estruendo o mú sica cacofónica. Verbalmen­
te, la sátira se manifiesta esencialmente en los slogans
y las canciones, y también en las crít icas públ icas como
los «di chos» de los pueb los aragoneses.

Por lo que respec ta a las canciones, se utiliza una me­
lod ía conocida, por lo general una música tradicional. a
la que se pone otro texto. En Aragón, por ejemplo, para
man ifestar el descontento frente a los vec inos catala­
nes que quieren desviar en provecho suyo las aguas del
Ebro, se hacen canc iones donde el humor y a veces lo
obsceno se juntan para criticar; he aquí un ejemplo:

«La Virgen del Pilar dice
a todos los catalanes
que si quieren agua del Ebro
que se la lleven con pozales».

La recuperación de las formas existentes de literatura
oral es un med io que sirve al mismo t iempo para reivin ­
dicar, reaf irmarse y distraerse.

En algunas fiestas patronales de pueblo, la sát ira so­
cial se real iza por medio de los «dichos», pronunciados
por una especie de representante del pueblo; el «May or­
domo». En la plaza púb lica, el m ismo dia del Santo Pa­
trón, el «Mayordomo», hace balance de todo lo que ha
ocurrido en el pueb lo, exagerándolo mucho con la inten­
ción de hacer reir a la gente. Los temas hacen alusión a
medidas tomadas por la mun ic ipal idad, a las mujeres
que qu ieren estar a la última moda o no hacer lo que
t ienen que hacer , a la libertad de costumbres actual por
parte de la juventud, etc . En Sariñena , por ejemplo, en
1982 se crit icaron a las mujeres que seguían cursos de
natación o de gimnasia dos veces al día:

«unas por estar en forma,
otras por quemar la grasa...»

de tal manera que vo lv ían tan cansadas y derrengadas
que todo el t rabajo de la casa se les quedaba por hacer .
Toda innovación que se sale de lo hab itua l es tomada a
broma. Todas estas crít icas hechas públicamente son
verdaderas y fal sas a la vez: verdaderas, puesto que re­
latan un hecho real que no ha gustado, y falsas porque
se trata de hace reir, de modo que se exagera , se defor­
ma, se invent a. Por esta razón, el que formula estas cr í­
t icas dice, excusándose, que no hay que ofenderse por
ello:

«se trata de una broma
aunque es la pura verdad».

El hecho de reir juntos, de reirse de los propios defec­
to s, de los defectos compartidos por toda la colectiv idad,
reconforta y minim iza en gran parte la agresividad.
Como escribe G. Balandier (14), la manera menos ofen ­
siva de ejercer la sát ira co lectiva, de jugar al juego de la
verdad, consiste en convertirlo en broma. Las «fallas»
que se queman o cualquier t ipo de sát ira social produ­
cen un verdadero efecto de catá rsis. Como sucede en el
Carnaval, esta sát ira, ya sea implícita o explíc ita, es
comparable al fuego pur ificador que convierte en cen i-
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zas el Carnaval. Se hace borrón y cuenta nueva, se vuel­
ve a partir de cero después de haber liberado el exceso
de energía, y de haberse neutralizado y aniquilado toda
agresividad. Se puede relacionar con este acto purifica­
dor una manifestación que t iene lug ar en numerosas
fiestas patronales: los combates de «moro s y cr istia­
nos», donde los moros simbolizan el mal y los cr isti a­
nos el bien . A l f inal, son los cristi anos los que ganan, li­
berand o a la sociedad de todas las fu erzas del mal.

Las f iestas patronales en España deben tomarse,
efectivamente, como un acto de comunicación, en con ­
formidad con los siete puntos que el etn olingüista ame­
rican o atribuye a todo acto de comunicación: ¿quién
dice algo? y ce quién lo dice? ¿dónde? dcuéndo? ccárno?
y «en qué circunstancias? y yo añadiría personalmente
un octavo punto: «por qué? De hecho, toda la sociedad
se constituye en locutor y receptor: locutor por med io
de los jóvenes y de todos los que gr itan haciéndose
portavoces de la soc iedad, o por med io de los art istas ,
etc . Receptor a través del resto de la soc iedad que par­
t ic ipa escuchando y observando con la f inalidad de de­
nunciar con su mensa je lo que no está bien, man ifes­
t ando al mismo tiempo su apego a la trad ic ión, a su
«patria ch ica», y al grupo mismo al que pertenece. Y la
soc iedad hace todo eso de mane ra humorística, con
alegría, en el mismo seno de la comunidad, en el espa­
cio fest ivo, en el t iempo correspondiente a la fi esta ce­
lebrada en honor del Santo Patrón de la localidad, movi­
da por la neces idad de distraerse, de liberarse y de se­
ñalar el paso de un año al otro.

No parece que en España el Carnaval sea la fiesta por
excelencia (salvo quizás , alguna s excep ciones como en
Tenerife, donde el Carnava l se podría asimilar al de Río).
En aquellos lugares donde se mantiene (como en Nava­
rra) o ha vuelto a aparecer, se da como una man ifesta­
ción localizada, y en cualquier caso men os importante a
los ojos de la pobl ación que la fiesta pat ronal. Incluso
antes de Franco el Carnava l no parecía constituir la fies­
ta por autonomasia si nos atenemos a las informaciones
de los períodicos de la época . En 1924, por ejemplo, en
Zaragoza (15) el Carnava l cons ist ía en «batallas de flo­
res, cabalgatas, prem ios a los disfraces...», El Carnaval
parecía consist ir en baile s de disfraces celebrados en
diferentes teatros o soc iedades privadas... Había anima­
ción en las calles, intentándose recon ocer a los que
salían disfrazados, mient ras se bebía, se comía y se
gastaban muchas bromas, con frecuencia en el trans­
curso de excursion es por el campo que tenían lugar el
domingo que precedía a la cuare sma ... y ahí terminaba
todo. No había nada de esa efervescencia general. de
esa alegría con tag iosa que llena el espac io fest ivo del
pueb lo o la ciudad con ocasión de las f iestas patrona­
les. Como cosa cur iosa, encontramos un libro de 1808
sobre la f iestas patronales de Zaragoza (16) en que se
habla de elementos carnavalescos . aparte de cuat ro gi­
gantes y cuatro cabezudos. Los diversos gremios desfi­
laron disfrazados , con gran regocijo del púb lico : los sas­
tres representaban un escuadrón de caballeros roma­
nos, los zapateros un cuerpo de caballería turco, «a con ­
tinuación venían mujeres y hombres disfrazados de ani­
male s; los turcos daban miedo con su espada desenvai­
nada, su bigote postizo, etc ...los panaderos iban en un
carro en forma de barca y arrojaban nubes de harina y
de salvado...los herreros golpeaban sobre el yunq ue
produ ciendo ch ispas que impresionaban a los especta­
dores. La «Moji ganga», con sus anima les gigantescos
de cartón piedra, daba miedo a pequeños y grandes al
t iempo que se entonaban cantos de alabanza a nuestra
patrona (17)>>.

A pesar de las afirma ciones de algunos autores que
piensan que las fiestas están en trance de desapar ición,
yo creo que ello no es totalmente cierto en el caso de
España. La fiesta no muere en este país, por varias razo­
nes, y entre ellas por una importante: muchos jóvenes y



adultos que han salido a trabajar o estudiar a otra parte,
vuelven a su ciud ad o pueblo de or igen , para la fiesta
del Santo Patrón de la loca lidad . Y en la med ida en que
la fiesta patronal reune a todos los «hij os del pueb lo»,

todas las fest iv idades se concentran en esta «Fiesta
mayor» que, como su nombre indica, es la f iesta pr inci­
pal. No puede sorprender, por tanto, que hayamos en­
contrado en ella una gran semejanz a con el Carnaval.

Dos pa ncartas de las peñas de Pamplona
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NOTAS

1. cf . VIDEGAíN AGÓS 1979 p. 20
2. cf. J. DUVIGNAUD 1973 p. 41
3. cf. J .C. BAROJA 19 79 p. 9 1
4. cf . DURKHEIM 1960 p. 547
5. Les «peñas» son una especie de clubs de personas afines,

a los que me referiré después
6. cf . J . FRIBOURG «Fétes aSaragosse»
7. cf . bibl iographie
8. cf . VARAGNAC 197 8 p. 65
9. cf. MESNIL 1974 p. 20

10 . cf. FERNÁNZ CHAM ÓN «Narria» N° 23 -24
11. cf. J-C . BAROJA 19 79 p. 98
12. cf . G. BALANDIER 1980 p. 95
13. cf. L-V. THOMAS 1979 p. 32
14 . cf . G. BALANDIER 1980 p. 57
15. cf . «Heraldo de Ar agón» du 5 mars 1924
16. cf . «Memoria de las fiestas de Zaragoza» de noviembre

1807
17. cf . «Memoria de las fiestas de Zaragoza» de nov iembre

1807 pp. 24 -33
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